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Acerca de la vida                      
de las orquídeas
Condiciones propias

Por dIana ClaudIa molIna ozuna y anne damon

Admirada por la belleza de muchas de sus 
especies, la familia de las orquídeas com-
prende alrededor de 30,000 especies, 

tanto terrestres como epífitas, divididas en 800 
géneros. Las flores presentan una variedad casi 
infinita de colores, perfumes y un sinfín de formas 
esculpidas tras miles de años de evolución. Esta 
increíble diversidad representa sus propias y mis-
teriosas respuestas para la supervivencia (Fig 1). 

Las orquídeas son uno de los grupos de plan-
tas más atractivos, pero no siempre tenemos pre-
sente su gran vulnerabilidad. La mayoría han sido 
desalojadas de sus hábitats por la destrucción o 
modificación de los ecosistemas, el saqueo ilícito 
y otras formas de aprovechamiento y uso de suelo 
no sustentables. A pesar de ser una familia tan nu-
merosa, con alta diversidad, plasticidad y sobera-
namente evolucionadas, no es fácil su reinserción 
en la naturaleza después de la alteración de los 
ecosistemas y el saqueo. Esto debido, entre otras 
cosas, a aspectos como su lento crecimiento, sus 
ciclos de vida relativamente largos, la dependencia 
con algunos hongos y polinizadores específicos, 
así como las bajas tasas de polinización y germi-
nación aun en condiciones óptimas.

Vida en las alturas: 
dependencia de árboles 

Aproximadamente el 80% de las especies de or-
quídeas son epífitas, es decir, que dependen de los 
árboles que se encuentran concentrados en las 
zonas tropicales; esto nos hace a nosotros, habi-
tantes del sureste de México, custodios de esta 
gran diversidad.

Una orquídea epífita habita sobre ramas o 
troncos de otra planta, sin absorber sustancias 

del árbol ni causarle daño. Al contrario, facilitan 
la captura, almacenamiento y reciclaje de agua y 
nutrimentos a nivel ecosistémico que, por supues-
to, llega a beneficiar a los árboles.  Allí arriba, en 
las ramas, las epifitas aprovechan la inversión en 
estructuras perdurables ya hechas por los árboles 
y, libres de estos gastos, invierten en el desarrollo 
de las adaptaciones necesarias para superar los re-
tos de una vida epífita, que implica cero acceso a 
las bondades del suelo. Así, cuentan con un mejor 
atajo a los rayos del sol, aprovechan una gran di-
versidad de sustratos y evaden la competencia por 
otras plantas que no pueden acomodarse en estos 
nichos especializados (Fig 2). A su vez, tienen 
que protegerse contra rangos más extremos de 
insolación, temperatura, humedad y las carencias 
de nutrimentos que caracterizan este tipo de vida. 

De esta manera, hay que entender que sin ár-
boles no hay plantas epifitas, y la vida de las or-
quídeas podrá prolongarse si y solo si su anfitrión 
sigue de pie. 

Tasas de reproducción parsimoniosas
Las tasas de polinización para la mayoría de las or-
quídeas son bajas, pero de cada uno de los pocos 
eventos de polinización se produce una cápsula 
de cientos de miles y hasta millones de diminutas 
semillas (Fig 3). 

Un relativamente bajo porcentaje de estos mi-
les de semillas son viables, y de ellas, la gran ma-
yoría caen en sitios no aptos para su germinación. 
El lento proceso de pre-germinación, germinación, 
diferenciación, desarrollo y maduración requiere 
estabilidad a largo plazo; así como una debida ru-
gosidad de la corteza de los árboles y condiciones 

Figura 1. 
Orquídea epífita 
del Soconusco, 
Chiapas. Erycina 
crista-galli 
(Rchb.f.) N.H. 
Williams & M.W. 
Chase.  Fotografía: 
Anne Damon.
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Faustino Antonio Miranda González: 
semblanza breve del fulgurante botánico

Por mónICa adrIana vázquez gómez e Iván de la Cruz ChaCón

La vida de Faustino Miranda duró cincuen-
ta y nueve años que iniciaron a las siete 
de la mañana del 19 de febrero de 1905 

en Gijón, ciudad a orillas del mar Cantábrico, y 
que irremediablemente llegaron a su fin el 17 de 
septiembre de 1964, en la que fuera la ciudad 
más transparente del aire. Alguien ha dicho ya 
que fue el paisaje asturiano de su niñez, el abra-
zo entre el mar y la montaña, lo que influyó en 
su curiosidad por la naturaleza. Aunque sin duda 
también fue relevante la orientación de una fa-
milia entregada al oficio pedagógico, científico y 
humanístico (1, 2).

Media vida en España
En 1921 inició sus estudios en Ciencias Naturales 
en la actual Universidad Complutense de Madrid; y 
en 1928, con sólo 23 años, obtuvo su doctorado 
con la tesis Algas y cianofíceas del Cantábrico, es-
pecialmente de Gijón. El Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, que también lo había becado para 
su tesis doctoral, le concesionó un periodo de cua-
tro años más, tiempo que aprovechó para redactar 
numerosas publicaciones ficológicas (del estudio 
de algas). Esta pasión lo llevó a realizar una breve 
estancia en el icónico Muséum National dHistoire 
Naturelle de París junto a Camille François Sauva-
geau, el botánico más familiarizado con la flora ma-
rina del Cantábrico. Entre los años de 1933 y 1936 
fue profesor e investigador en la Estación Biológica 
de Marín. En este sitio se dedicó al estudio de las al-
gas que terminaron cuando ingresó a las milicias de 
Cataluña, durante la Guerra Civil de España. En este 
periodo luchó en contra del gobierno franquista y 
por ello fue desterrado a los campos de concentra-
ción de Sète en Francia.

Su otra vida 
en México

Desde Sète partió rum-
bo a México el 25 de 
mayo de 1939 en el 
buque Sinaia y arribó al 
puerto de Veracruz die-
cinueve días después, 
a las cinco de la tarde. 
Junto con él llegaron 
también 1 599 españo-
les que habían aceptado 
la oferta del presidente 
de México, Lázaro Cár-
denas, de refugiarse y 
habitar en nuestro país. A su llegada tuvieron una 
recepción jubilosa en la que participaron más de 
20 mil personas de varias asociaciones. Para Faus-
tino Miranda, que tenía 34 años, y para cada uno 
de los españoles exiliados, ese momento significó 
el comienzo de una nueva vida.

Seis años más tarde logró obtener la nacio-
nalidad mexicana y se incorporó al Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). En la UNAM impartió las 
clases de Ecología Vegetal y Animal y la de Bo-
tánica de tercer curso, mientras que en el Insti-
tuto Politécnico Nacional enseñó la materia de 
Fanerogamia.

Más adelante, en 1949, aceptó la invitación 
del entonces gobernador de Chiapas, Francisco J. 
Grajales, para organizar el Museo y el Jardín Bo-
tánico de Tuxtla Gutiérrez. En este estado sureño 
permaneció hasta 1954, desde donde continuó 
estudiando la flora tropical de México. Entre los 
años de 1952 y 1953 finalizó una obra toral: La 

Fotografía de Faustino 
Miranda en 1960, 
publicada en el homenaje 
póstumo del Boletín de 
la Sociedad Botánica de 
México 30: 1-22, 1969
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ambientales (temperatura, humedad, insolación) 
particulares para cada especie. En fin, el desarrollo 
de una semilla a una planta madura lleva de 3 a 20 
años, y a pesar de la producción de tantas semillas 
se logran reclutar pocos individuos para las siguien-
tes generaciones. Esta situación es normal y solo 
se vuelve un obstáculo en condiciones de perturba-
ción de ecosistemas y de extracción no sustentable.  

Interacciones estrechas con polinizadores
La razón del colorido, la vistosidad y la enorme 
diversidad de las flores, se debe al propósito de 
atraer polinizadores específicos para asegurar su 
propia supervivencia. En efecto, la complejidad 
de las flores de las orquídeas sugiere que están 
adaptadas a la polinización por insectos. Estos es-
tán dotados de grandes capacidades, como en la 
precisión de su vuelo, la maniobra entre las flores 
para la extracción de las recompensas, así como 
de órganos sensoriales bien desarrollados, necesa-
rios para discriminar entre un sinfín de opciones de 
aromas, sabores, formas, texturas, colores ¡y hasta 
engaños! (Fig 4)

Cada especie de orquídea se ha adaptado para 
ser polinizada por un solo insecto, o un gremio 
de pocas especies de ellos con características pa-
recidas, lo que se convierte en una dependencia 

para reproducirse; sin estos, la polinización de la 
orquídea no sería posible. Desde el punto de vista 
del insecto, muchas veces las orquídeas no repre-
sentan su única fuente de recursos, pero aun así, 
si desaparecen estas plantas también sufrirán por 
esta perdida, entonces ambos son vulnerables a la 
ausencia del otro. 

Hongos micorrícicos: amistad ancestral
Como se decía atrás, las orquídeas tienen semillas 
muy pequeñas y cada una contiene un embrión 
sin reserva energética. Desde la pre-germinación 
de la semilla, se requiere estrictamente de una re-
lación con cierta especie de hongo y ninguna or-
quídea escapa de esta necesidad.

Son micorrizadas por un hongo específico, del 
forma-género Rhizoctonia, y se imagina que debe 
haber tantas especies de hongos como orquídeas 
en el mundo. La destrucción por la aplicación de 
fungicidas e insecticidas de estos organismos mu-
tualistas (hongos y polinizadores) impide la re-
producción de las orquídeas. 

Poblaciones desalojadas
Las orquídeas, y la mayoría de las especies de flora 
y fauna en peligro de extinción, tienen ciclos de 
vida extendidos, además de requerimientos eco-

Figura 2. Cyrtochiloides 
ochmatochila (Rchb.f.) 
N.H. Williams & M.W. 
Chase. Soconusco, 
Chiapas. Fotografía: 
Diana C. Molina Ozuna.
Figura 3. Cápsula y 
semillas de orquídeas.  
Fotografías: Anne 
Damon y Diana C. 
Molina Ozuna
Figura 4. Visita de 
insecto a Specklinia 
endotrachys (Rchb.f.) 
Pridgeon & M.W. Chase 
Fotografía: Diana C. 
Molina Ozuna.
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Los mamíferos silvestres son importantes 
como dispersores de semillas y polinizado-
res; además, son depredadores al mismo 

tiempo que presas, es decir, mantienen el equili-
brio de los ecosistemas. Pero encontrarse con ellos 
para estudiarlos no es sencillo, pues depende de 
varios factores. Por ejemplo, de la hora en la que 
realizan sus actividades — en la mañana, medio-
día, tarde, noche o madrugada —; o de la forma 
en la que se desplazan — suelo, agua, aire o en las 
copas de los árboles —. También se debe conside-
rar que, según el mamífero, prefieren lugares fríos 
o calientes, húmedos o secos. Asimismo, encon-
trarlos depende de factores ambientales y geográ-
ficos como temperatura, humedad, altitud, latitud, 
disposición de agua, tipo de vegetación, etcétera. 

Rastreadores de huellas
Los mamíferos silvestres son sigilosos y evitan a los 
seres humanos. Por lo tanto, para realizar estudios 
biológicos y ecológicos, se han desarrollado varias 
técnicas de muestreo e implementado el uso de 
instrumentos como las cámaras, trampas, las jaulas 
y el reconocimiento de huellas y otros rastros.

El rastreo de huellas es una técnica que permi-
te saber cuáles especies de mamíferos se encuen-
tran en el lugar en el que se desarrolla el estudio 
sin necesidad de capturarlos. Encontrar las hue-
llas requiere de entrenamiento y se empieza por 
identificar caminos o senderos por donde podrían 
desplazarse. Algunos animales utilizan los cami-
nos hechos por la gente, pero otros mamíferos se 
abren paso entre la vegetación, dejando trillado su 
sendero. Otra táctica para encontrar huellas es ir a 
las inmediaciones de los cuerpos de agua, como a 
orillas de ríos, arroyos o lagos; o a lugares donde 
hay frutos sobre el suelo, porque seguramente es-
tará lleno de ellas.

Algunos investigadores piensan que “Cuando 
aprendes a leer los signos del paso de los anima-
les es como si los vieras” (1) y eso se aplica muy 
bien al estudiar los mamíferos silvestres por medio 
de sus huellas. Esta actividad no es trivial, se debe 
entrenar la vista y aprender a reconocer las impre-
siones de manos y patas para lograr una identifi-
cación exacta de la especie (Fig 1).

A veces, cuando no hay huellas visibles, se pro-
vocan. O sea, se pone en marcha una técnica que 

Caminar con mamíferos silvestres
Por yasmInda garCía del valle y aurelIano argüello FIgueroa

Figura 1. Huellas de 
mapache (Procyon lotor) 
encontradas a orillas del 
río (1) y sobre camino 
(2). Tzimol, Chiapas. 
2017. Foto: A. Argüello. 
Huellas de tapir (Tapirella 
bairdii) encontradas sobre 
sendero (3). Ejido Playón 
de la Gloria, Marqués de 
Comillas, Chiapas. 2017. 
Foto: E. T. Hernández.

Febrero-junio de 2020



InstItuto de CIenCIas BIológICas | Universidad de CienCias y artes de Chiapas | 19

lógicos muy particulares y, al ser así, no logran 
adaptarse, por lo que se vuelven excepcionalmen-
te sensibles y susceptibles a los cambios abruptos 
ambientales. Independientemente de sus reali-
dades y limitantes biológicas, ningún organismo 
va a poder superar los exagerados niveles de ex-
tracción provocados por despiadados “cazadores” 
(saqueadores, traficantes, coleccionistas, etc.), 
que siguen la pista de sus “presas”, incluso a los 
peñascos más abruptos, para alcanzar hasta el úl-
timo ejemplar en su último refugio. 

Abstracciones 
Las orquídeas han sido objeto de admiración du-
rante la historia entera del ser humano; regalan un 
escenario lleno de colores y fragancias pero, desa-
fortunadamente, atraen la avaricia y el apetito de 
colectores y saqueadores que justifican su depre-
dación en términos de necesidades económicas, o 
simplemente por un supuesto derecho universal 
de empuñar lo que uno desee. Desde hace tiem-
po se exige la aplicación de estrategias de manejo 
sustentable para que se garantice la conservación 
de las orquídeas y los hábitats que las sustentan. 
Por inercias políticas y culturales, hasta ahora, 
muy poco se ha logrado y muchas de las especies 
de flora y fauna en nuestros reconocidos e irrepe-
tibles ecosistemas están desapareciendo.

No nos dejemos llevar por los flechazos, por lo 
menos en su justa medida. Antes de adquirir una 
orquídea silvestre reflexionemos sobre estas reali-
dades biológicas y si seremos capaces de ofrecer-
le una vida digna y de calidad, aun conociendo las 
condiciones propias del estilo de vida de las orquí-
deas. Creemos que la mejor opción es visitar a las 
orquídeas en un tranquilo e íntegro hábitat natural.
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Ideas principales
Las condiciones biológicas de la familia botánica: 

Orchidaceae que impiden recolonizar la naturaleza 
después de alteraciones a nivel ecosistémico y saqueo.

Son uno de los grupos de plantas más atractivos, 
pero no siempre tenemos presente su vulnerabilidad 

por condiciones propias de su biología. 
La mayoría han sido desalojadas de sus hábitats por 
la destrucción o modificación de los ecosistemas, 
el saqueo ilícito y otras formas de aprovechamiento 

y uso de suelo no sustentables.
Dirigido a todo público,  a personas interesadas 

en la conservación y manejo sustentable. 
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Faustino Antonio Miranda González: 
semblanza breve del fulgurante botánico

Por mónICa adrIana vázquez gómez e Iván de la Cruz ChaCón

La vida de Faustino Miranda duró cincuen-
ta y nueve años que iniciaron a las siete 
de la mañana del 19 de febrero de 1905 

en Gijón, ciudad a orillas del mar Cantábrico, y 
que irremediablemente llegaron a su fin el 17 de 
septiembre de 1964, en la que fuera la ciudad 
más transparente del aire. Alguien ha dicho ya 
que fue el paisaje asturiano de su niñez, el abra-
zo entre el mar y la montaña, lo que influyó en 
su curiosidad por la naturaleza. Aunque sin duda 
también fue relevante la orientación de una fa-
milia entregada al oficio pedagógico, científico y 
humanístico (1, 2).

Media vida en España
En 1921 inició sus estudios en Ciencias Naturales 
en la actual Universidad Complutense de Madrid; y 
en 1928, con sólo 23 años, obtuvo su doctorado 
con la tesis Algas y cianofíceas del Cantábrico, es-
pecialmente de Gijón. El Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, que también lo había becado para 
su tesis doctoral, le concesionó un periodo de cua-
tro años más, tiempo que aprovechó para redactar 
numerosas publicaciones ficológicas (del estudio 
de algas). Esta pasión lo llevó a realizar una breve 
estancia en el icónico Muséum National dHistoire 
Naturelle de París junto a Camille François Sauva-
geau, el botánico más familiarizado con la flora ma-
rina del Cantábrico. Entre los años de 1933 y 1936 
fue profesor e investigador en la Estación Biológica 
de Marín. En este sitio se dedicó al estudio de las al-
gas que terminaron cuando ingresó a las milicias de 
Cataluña, durante la Guerra Civil de España. En este 
periodo luchó en contra del gobierno franquista y 
por ello fue desterrado a los campos de concentra-
ción de Sète en Francia.

Su otra vida 
en México

Desde Sète partió rum-
bo a México el 25 de 
mayo de 1939 en el 
buque Sinaia y arribó al 
puerto de Veracruz die-
cinueve días después, 
a las cinco de la tarde. 
Junto con él llegaron 
también 1 599 españo-
les que habían aceptado 
la oferta del presidente 
de México, Lázaro Cár-
denas, de refugiarse y 
habitar en nuestro país. A su llegada tuvieron una 
recepción jubilosa en la que participaron más de 
20 mil personas de varias asociaciones. Para Faus-
tino Miranda, que tenía 34 años, y para cada uno 
de los españoles exiliados, ese momento significó 
el comienzo de una nueva vida.

Seis años más tarde logró obtener la nacio-
nalidad mexicana y se incorporó al Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). En la UNAM impartió las 
clases de Ecología Vegetal y Animal y la de Bo-
tánica de tercer curso, mientras que en el Insti-
tuto Politécnico Nacional enseñó la materia de 
Fanerogamia.

Más adelante, en 1949, aceptó la invitación 
del entonces gobernador de Chiapas, Francisco J. 
Grajales, para organizar el Museo y el Jardín Bo-
tánico de Tuxtla Gutiérrez. En este estado sureño 
permaneció hasta 1954, desde donde continuó 
estudiando la flora tropical de México. Entre los 
años de 1952 y 1953 finalizó una obra toral: La 

Fotografía de Faustino 
Miranda en 1960, 
publicada en el homenaje 
póstumo del Boletín de 
la Sociedad Botánica de 
México 30: 1-22, 1969


